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III. 
I 

Nos proponíamos, al cerrar nuestro ante­
rior artículo, dar vado en el presente al trata­
miento homeopático de las hemorroides, no 
dejando por eso de apuntar la vergonzante 
aplicación, que de nuestros recursos curati­
vos, tan eficaces como lógicamente indicados, 
hacen algunos médicos de la escuela alopáti­
ca, sin confesar su procedencia y sin referirse 
al criterio de nuestras indicaciones. 

Para emprender desde luego esta tarea ha­
bremos de abandonarla narración intermina­
ble de esos procedimientos múltiples, siempre 
empíricos, constantemente precarios y muy á 
menudo peligrosos, con cuyo bosquejo hemos 
entretenido á nuestros benévolos lectores en 
el artículo anterior; pasando desde luego a 
ocuparnos del tratamiento homeopático, ba­
sado constantemente en la semejanza de ac­
ción de sus medios con la manifestación ca­
racterística de los síntomas de la enfermedad, 
según la ley de la similitud que profesamos; 
acatando ante todo los resultados de la expe­
riencia clínica, como la comprobación esencial 
dff todas nuestras teorías y de todas nuestras 
averiguaciones. 

Ya he tenido ocasión de apuntar en este 
mismo periódico, y es cosa demasiado sabida 
en la clínica homeopática, la importancia que 
atesoran la Nux vómica y el Sulphur en el 
tratamiento de casi todas las modulaciones de 
la enfermedad hemorroidal, debiendo siempre 
comenzarse por ellos el tratamiento, cualquie­
ra que sga por otra parte la situación del en­
fermo y las complicaciones de la dolencia; 
efectivamente, ellos corresponden no tan solo 

á la afección local, en todas ó casi todas sus 
manifestaciones, sino también á las conges­
tiones, á ' l as nevralgias, la dispepsia y las 
hemorragias. La nux está indicada en aquellos 
casos en que se observa: conato inútil de depo­
ner, tenesmo, constricción anal, constipación 
ó diarrea, con evacuación de sangre clara y 
mucosidades en las deyecciones; sus síntomas 
generales son: congestiones y hemorragias, 
principalmente la epistaxis y las metrorra-
gias; nevralgias, hipocondría y desórdenes 
digestivos; cuadra á las personas de tempera­
mento vivo, bilioso, dadas al estudio, propen­
sas á la cólera, con ojos y cabellos negros ó 
pardos, á los que tienen buena mesa, usan 
café y licores, á los de vida sedentaria y rega­
lada, á las mujeres también cuando tienen las 
reglas abundantes y anticipadas, y goza de 
una eficacia incontestable en las complicacio­
nes de la epistaxis. Cuando este ñujo nasal se 
presenta precedido de un ligero dolor de ca­
beza, ó de rubicundez en las mejillas, ó cuan­
do sobreviene durante el sueño, casi siempre 
cede á la influencia de este poderoso policres-
to. Aunque el sulfur corresponde menos á la 
afección local que á la diátesis psórica, más 
ó menos manifiesta, no por eso deja de con­
sagrar la clínica el precepto inveterado de al­
ternarlo con la riiix; se le coloca á la cabeza 
de todos los antii^sóricos y tiene en su pato­
genesia casi todos los síntomas que hemos 
mencionado en este último remedio; ya el 
Dv. Beauvais de Saínt-Gratien, cuya extensa 
obra clínica de nueve tomos gruesos, recopi­
lada desde 1830 á 1839, es tan popular, cons­
tituyendo la base fundamental de la primitiva 
mayoría de nuestras comprobaciones homeo­
páticas, nos lo señala en toda su plenitud y 
categoría, como consta en el tomo segundo de 
nuestros Archivos primera sér/e, pág. 187. 
Yo lo vengo usando mucho tiempo hace, al­
ternándolo con Jiux^ á altas y medianas dilu­
ciones, poniendo doce ó quince glóbulos de 
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cada uno, en otras tantas cucharadas de agua, 
para administrar dos cucharadas del sulfur 
durante la mañana y otras dos de nux durante 
la tarde y lorima noche, sin haber tenido has ­
ta hoy motivo de arrepentimiento ni de varia­
ción. Sus resultados son por lo común prontos 
y más ó menos completos. 

Después de estos dos remedios sacramen­
tales, sobre los que insisto en el curso del 
tratamiento según las exigencias del caso, 
tenemos JEsculus hyppocastanum, que tiene 
preventivamente á su favor el asentimiento 
tradicional y la costumbre rutinaria y secular 
de llevar los afectados de esta enfermedad en 
los bolsillos sus castañas de Indias; se le re­
comienda en las ocasiones en que hay tenaz 
constipación, dolores anales muy vivos y al­
guna exudación de sangre; los pacientes se 
quejan de grande dolor é incomodidad en el 
ano después de cada deposición, sensaciones 
parecidas á las que produjera una fisura dis­
tendida ó desgarrada, aunque esta última par­
ticularidad está mas en relación, sin embargo, 
con el seduin acris. Al lado de cesculus y como 
sus succedáneos, en la especial acción, que 
atesora sobre la extremidad del recto, encon­
tramos, sin olvidar nunca los ya citados sul­
fur y nux^ la collinsonia caucasiana, la ignatia, 
el aloes y e\ podophyllum peltatum, que todos 
son inapreciables en determinadas oportuni­
dades de esta enfermedad. La coUinsonia muy 
popular en América por su acción reconocida 
sobre el recto y el ano, produce flatuosidades 
ó cólicos ventosos, constipación con pujos y 
dolores oscuros en el ano después de la defe­
cación. La ignatia: de la familia de los stryc-
nos como la nuce vómica, tiene prurito, hor­
migueo, punzadas en el recto, estilicidio de 
sangre, caida ó prolapsus del intestino, do­
lores espasmódicos con necesidad de deponer. 
El aloes: tumores externos en forma de raci­
mos de uvas, dolorosos, ardientes y muy sensi­
bles, agravados por la tarde y en la posición 
vertical, pero que se alivian por las lociones 
de agua fria; este agente produce un conato 
reiterado é insistente para defecar, seguido 
de un dolor y de un malestar insoportable en 
el ano, de que recientemente hemos recogido 
una comprobación elocuente. El podophyllum 
peltatum, cuyo síntoma más sobresaliente es 
la procidencia ó prolapsus del recto, y cuya 
marcadísima acción sobre este intestino tanto 
le aproxima á nux, ignatia, arsenicum, lache-
sis, ' y algunos otros, no puede menos de ser 
un excelente anti-hemorroidario y ocupar su 

lugar cuando hay estreñimiento pertinaz, di­
ficultad para deponer, orinas abundantes, diar­
rea alternativa por la mañana, flatulencia y 
dolores en el dorso y en la cabeza. 

En resumen, después del uso alternado de 
sulfur y nux vómica, como hemos indicado, 
tendrán lugar, cuando predomine el dolor anal: 
arsenicum, capsicum annuum, aloes y sedum 
acris; el carbo vegetabilis puede sustituir al 
arsenicum cuando este sea ineficaz. Cuando 
es muy alta la inflamación de los tumores he­
morroidales: Aconitum, kali carbonicum, mu-
riatic. acidum, chamomilla y sepia. Cuando 
predominen las hemorragias proctales: Aconi­
tum,, millefolium, belladona, hamamelis, phos-
phorus, sabina, ipecacuanha y thaspi bursapas-
toris. Cuando los tumores estén amenazados 
de gangrena por la violencia de la inflamación 
ó por su compresión estrangulatoria: arseni­
cum y carbo vegetabilis serán muy poderosos 
recursos. Cuando haya procidencia ó prolap­
sus del recto, además de los indicados ignatia 
j podophyllum, el arsenicum, lachesis y sepia. 
El espasmo del esfínter y las grietas ó fisuras 
en la margen del ano reclaman: Sedum acris, 
plumbum y lachesis. La fuerte exudación mu­
cosa: antimonium crudum, capsicum, graphi-
tes; últimamente el mercurius solubilis tiene 
lugar también: cuando hay estilicidio de mu-
cosidades y de sangre, diarrea, cólicos, pru­
rito en el ano, necesidad de defecar y que el 
padecimiento es agudo. 

Con estas indicaciones, que no son segura­
mente todas las que nos ofrece la materia mé­
dica pura, pueden socorrerse todos los casos 
que ocurran en la práctica; si alguno resistie­
se todavía la homeopatía, asequible á más mi­
nucioso estudio, podrá suministrar nuevos 
medios para satisfacer cualquiera necesidad 
práctica, así como para destruir ó anonadar 
la disposición á padecer esta incómoda enfer­
medad, en el caso de no lograrse este benefi­
cio con los medios indicados. 

Antes de dar término á este artículo per­
mítasenos llamar la atención de nuestros 
lectores con los medios y la manera con que 
la medicina secular reconoce nuestros ade­
lantos y se apropia los felices resultados de 
nuestras indicaciones. Si ella en esta apropia­
ción fuera leal y verídica, si manifestase no­
ble y candorosamente las inspiraciones que 
se apropia de nuestra materia médica y de 
nuestra clínica ¡Dará bien de los enfermos y pa­
ra mayor auge y brillo de nuestra profesión, 
nosotros elogiaríamos su conducta y la alen-
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tarlamos con nuestra propicia aunque des­
autorizada palabra, ú proseguir en la carrera 
de las mejoras humanitarias que la misma 
realiza; pero lo sensible y vituperable es que 
á la vez que se sirve de nuestros medios y 
obedece nuestras prescripciones, se extrema 
más y más en los desprecios y en las injurias 
que hace ya cerca de un siglo, viene lanzando 
contra tan benéfica reforma y contra los la­
boriosos y meritorios colegas que la cultivan. 

Sin contar al grande Hufeland, el ilustre 
patriarca de la medicina prusiana, porque 
siempre se manifestó en extremo deferente 
con Hahnemann y sus discípulos, y cuya pre­
clara inteligencia no vaciló un momento en 
aceptar en mayor ó menor escala nuestras 
doctrinas, y en practicar nuestros mismos me­
dios, nos limitaremos á aquellos^, que con des­
víos y con hábitos desdeñosos y procaces se 
aproximan cada dia más á nuestras verdades, 
aunque de un modo, esquivo y adusto hacien­
do con sus plagios sin embargo más humani­
taria y compasiva, y de seguro más racional 
y afortunada esa medicina altiva é intransi­
gente que defienden. Si bien no usan nues­
tros remedios bajo las preparaciones y mani­
pulaciones, que prescribimos, condición por 
otra parte secundaria, adoptan sin duda con 
enfática y magistral presunción nuestras pro­
pias indicaciones, y se valen, para no alejarse 
del todo, de sus granulos, sus grajeas, alca­
loides, alcolaturos y alcolados de nuestras 
mismas sustancias, despojadas ya de aquellas 
calificaciones equívocas y estériles de emo­
lientes, irritantes, calmantes, tónicas, astrin­
gentes etc., y decorándolas con los nombres 
de específicos, substitutivos, apropiados, ó 
como ellos quieran. Así es como muchos prác­
ticos recomiendan el azufre^ el mercurio^ la 
ipecacuana y el aloes en esta enfermedad. El 
mismo Dr. Bouchardat tan refractario á nues­
tras doctrinas y tan imprudente y procaz con 
nuestros estudios y con nuestras elucubracio­
nes, el mismo Bouchardat, célebre catedrático 
de la Facultad de medicina de Paris, vicepre­
sidente de su Real é Imperial Academia y au­
tor acreditado do tantas obras apreciables, á 
la vez que considera el principio similia simi-
libus curantur, en su rigurosa acepción, como 
una regla fundamental, como un <i.principio 
particular, que se encuentra en la práctica de 
los médicos más sabios de nuestros tiempos y 
que está destinado á un gran porvenir», no 
vacila en considerar la doctrina homeopática 
envilecida por las truhanerías de los charlata­

nes, por los desvarios de que se ha rodeado 
para hacerse más aceptable al público con su 
posología de millonésimos de grano. Este 
mismo sabio, á quien tanto le valiera presu­
mir menos y atender más humildemente á las 
enseñanzas de la experiencia, recomienda en 
su Formulario varios de los principales me­
dios de nuestra experimentación fisiológica, 
como el millefolium, el capsicum, el sulj'ur y 
aloes, sin referirlos, ni por asomo á nuestras 
enseñanzas, y sin pagar el justo tributo de 
adhesión y respeto á la reforma adelantada y 
salvadora, que los inspira y justifica. 

Tampoco vacilan muchos otros en recomen­
dar la belladona, el mercurio, la chamomilla, 
el stramonium, la ipecacuana, el percloruro 
de hierro... que todos en nuestra materia mé­
dica atesoran acciones directas y específicas, 
reconocidamente útiles en el tratamiento de 
esta dolencia. 

Al dar por terminado este ligero bosquejo 
sobre una enfermedad tan común, nos atre­
vemos á rogar á nuestros colegas de la medi­
cina oficial mediten y comprueben; para ello 
solo tienen que hacer el corto aunque doloro­
so sacrificio de su amor propio; pero en cam­
bio disfrutarán la inefalile satisfacción que 
imprime en nuestro espíritu el cumplimiento 
sagrado de un deber y la fruición inagotable 
de una conciencia satisfecha. 

-"oQfr-

Ligeras indicaciones sobre la erisipela, 

POR EL D R . OZANAM. 

En la discusión sobre el tratamiento de la 
erisipela provocada en la Sociedad homeopá­
tica de Francia, con motivo de una notable 
memoria del Dr. Partenay, el Dr. Ozanam pre­
sentó, entre otras, las observaciones siguien­
tes: Árnica conviene á las variedades miliares 
y bulbosas. Mucho antes que Jaccoud hubie­
se preconizado el vino de quina el Dr. Lemon-
nier de Nueva-Orleans habia anunciado los re­
sultado felices, que obtenía con el sulfato de 
quinina. El Veratrum viride ha sido recomen­
dado intra et extra, pero sobre todo para uso 
externo, bañando las superficies enfermas con 
la tintura madre cada cuatro horas. Otro tan­
to sucede con el Hydrastis caniadcnsis, cuyo 
doble uso interno y externo ha dado los más 
escelentes resultados en tintura madre. Séame 
permitido agregar: que nuestra materia mé­
dica posee también el arsénico, la digital, el 
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lachesis, que todos t r e s cor responden á la er i ­
sipela con tendencia gangrenosa: Ars.: cuando 
hay pos t rac ión con dolor queman te ; Digit.: 
cuando la superficie enferma ofrece un color 
amar i l l en to ó azul , como cianótico; Lachesis: 
cuando el color de los tejidos es azulado. {Bu-
lleiin, j un io 1877): P . R. t rad . 

Nevralg^ia facial aguda, curada e n cuatro 
dias con Pulsat i l la , 

POR EL Dn. RIÑO Y HURTADO. 

D.i María N., do 23 años dé edad, recien casada, al­
ta, esbelta, de color pálido, cabellos negros y lacios, 
carácter dócil, amable, ospansivo, se sintió aquejada á 
los dos meses de su casamiento, é inmediatamente 
después do la primera ausencia de la menstruación, 
de dolores vivos, lancinantes, por accesos irregulares, 
en el lado derecho do la cara, que seguían como por 
un alambre el trayecto de las ramificaciones nervio­
sas; el dolor parecía más intonso y más fijo en el pun­
to determinado de la mandíbula donde estaba implan­
tada una muela cariada; los reiterados auxilios y mo­
dificadores que se liabia aplicado, tomados do la rutina 
popular, no la habían aliviado nada, ni hablan deteni­
do la marcha progresivamente ascendente de su que­
branto, y tanto por esto cuanto por las sugestiones de 
todos los que la rodeaban, incluso su marido, hombre 
de instrucción y de carrera literaria, determinó arran­
carse la muela, que consideraban unánimes como el 
cuerpo del delito, ó la causa inmediata de tantos sufri­
mientos. Llevaba la señora diez ó doce dias de un pa­
decer acorbo, sin descansar ni aún media hora segui­
da, cuando me consultó la extracción de la muela, 
como procedimiento inevitable y eficaz, el día 7 de 
Abril actual; la manifesté que la eliminación ó sepa­
ración do una parte sufriente no era curarla, y que 
siempre seria un testimonio de la insuficiencia de la 
ciencia, ó del profesor que la prescribía; que antes de 
proceder á aquella ablación irreparable había muchos 
recursos en la homeopatía, que podían y debían ensa­
yarse, y que si todo llegara á ser inútil, entonces y 
solo entonces tendría disculpa tan cruel como á veces 
ineficaz separación. La joven y su esposo desistieron 
aunque vacilantes, alhagados sin duda por una espe­
ranza lisonjera aunque remota. 

Con este motivo y deseando formar un juicio que 
pudiera sugerirme el necesario acierto en la elección 
de los medios, que tanto deseaba, me informé de 
cuanto llevo referido, así como de que él dolor alcan­
zaba ya una intensidad y violencia tal, que de noche 
espocialmento, durante la que se agravaba constante­
mente, no la dejaba dormir un solo momento, obli­
gándola á echarse de la cama á cada momento, procu­
rándose lenitivos y aplicaciones del todo inútiles; su 
inquietud era estrema, su espíritu era presa de una 
agitación moral insoportable, con ideas tristes sobre 
su porvenir y Con presentimientos lúgubres y fatídi­
cos, sudaba con frecuencia, sentía en la boca un gusto 
repugnante como metálico, y solo se tranquilizaba al 
venir el día, que tampoco era del todo sosegado, ni 
tranquilo. 

El esproBado día 7 do Abril de 1878, la dispuse mer-

curius solubids, 12.", 16 glóbulos en ocho cucharadas 
de agua, para tomar una cada hora, alejándolas des­
pués progresivamente cada dos, tres y cuatro horas 
en que fijaría las dosis ; aquella misma noche sintió 
bastante mejoría, en términos de dormir buenos ra­
tos, aunque tuvo que levantarse sin embargo, seis ú 
ocho veces durante ella; así continuó todo el día 8 con 
el mismo medicamento á las horas más separadas; la 
noche del día 8 siguió menos aliviada que la noche 
del 7, por cuyo motivo el día 9 la dispuse Staphisagria, 
i.", 16 glóbulos en ocho cucharadas de agua para irlas 
tomando de la misma manera que las anteriores; el 
alivio no se aumentó, antes mas bien pareció retroce­
der en la noche del espresado dia.íBl 10 la preparé Pul­
satilla, 6.'', 16 glóbulos en ocho cucharadas de agua 
para tomarlas de la misma manera y á los propios in­
tervalos; el alivio no se hizo esperar, la enferma notó 
al instante la definitiva desaparición del quebranto, 
que tanto la habia mortificado, y aquella misma no­
che la dejó dormir tranquilamente sin levantarse ni 
una sola voz, como la venia obligando por espacio de 
medio mes. La curación persiste, hoy 23 de abril, que 
estampo estas líneas. 

Esta es una curación trivial y demasiado frecuente 
en la homeopatía ; todos los prácticos de esta doctrina 
recejen diariamente casos más ó menos semejantes, 
que prueban constantemente la superioridad incontes­
table de nuestras indicaciones, la eficacia de nuestros 
medios y la prontitud, seguridad y complacencia de 
nuestros recursos curativos. Me llama la atención en 
este caso la insuficiencia del mercurio soluble, tan 
gráficamente indicado al parecer, y sobre el que estu­
ve á punto de insistir, si la premura del dolor y la im­
paciencia de todos no me hubieran impulsado, acaso 
indebidamente, á variar de remedio; pero esta incon­
secuencia, muy lejos de'decir nada en contra de la si­
militud terapéutica, debe por el contrario, servirnos 
de aviso fructuoso para la debida apreciación de los 
síntomas similares; aunque es verdad también, que 
los informes que recibimos de los enfermos no son 
siempre tan exactos y verídicos como necesitamos; 
unas veces el deseo por parle de los enfermo^, de inte­
resar más al médico, otras el carácter de los pacientes 
propenso á exageraciones, alguna vez un sufrimiento 
oscesivo y muy á menudo nuestra misma cquivocabili-
dad (judicium diflcile de Híppocrates), todo contribuye 
para descaminarnos del sendero conveniente y alejar­
nos del acierto necesario; nuestros insucesos son casi 
siempre el resultado de la dificultad que entraña nues­
tro cometido, mas bien que de los errores de nuestras 
bases. De todos modos, es lo cierto, que la señora, ob­
jeto de esta observación, en la que habia lugar para 
referir su nevralgia á un estado incipiente de gesta­
ción y cuya causa permanente é inamovible pudiera 
implicar la ineficacia de nuestros medios, se encuen­
tra perfectamente curada de su dolencia, como llevo 
ya manifestado. 

Circulo médico homeopático de Flandes. 
Sesión del 31 de Enero de 1878. 

Sobre las afeccionespseudo-membranosas y su tratamiento-
POR EL Da. KEGHEL. 

La discusión promovida por M. Jousset sobre las de­
nominaciones de anginas pseudo-membranosas y dif-
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téricas, apenas ofrece importancia bajo el punto de 
vista terapéutico, especialmente en homeopatía. Sin 
duda alguna en el tratamiento por los semejantes hay 
lugar de tener cuenta de los términos generales gue 
designan las enfermedades; sucede á voces que la de­
nominación sola de una enfermedad establece en el 
espíritu del práctico una formal indicación para un 
medicamento determinado; pero no olvidemos que la 
simple designación do una enfermedad no dá á veces 
sino una incompleta noción del estado de un enfermo, 
y no comprende muy á menudo mas que la enuncia­
ción de un solo síntoma. Así, en el caso que nos ocu­
pa, si las denominaciones de exudaciones pseudo-
membranosas ó de difteria me han hecho pensar en la 
administración del cyanuro de mercurio, las falsas 
membranas mismas pueden presentárseme con un 
concurso de los síntomas más variados reclamando 
los más diferentes medicamentos. En homeopatía 
principalmente, es preciso detenerse mucho en las di­
ferencias individuales, que pueden ofrecer las habitu­
des de cada enfermo; las denominaciones do difteria y 
de exudaciones pseudo-membranosas por sí mismas-
no implican distinciones precisas para la elección de 
tal ó cual medicamento. De manera que haremos bien 
en abandonar a los alópatas estas discusiones sobro 
los términos genéricos, para ocuparnos osclusivamen-
te del tratamiento de estas enfermedades; los casos do 
afecciones pseudo-membranosas, que so han presen­
tado en mi práctica, han sido curados por Cyanuro de 
mercurio, 6.-', seis gotas en cien gramos de agua, para 
tomar una cucharada cada hora; en un caso en que la 
enfermedad habia invadido hasta la laringe, este me­
dicamento no fué de ninguna utilidad ; mientras que 
en nuestras comarcas parecían hacerse mas raras las 
afecciones pseudo-membranosas, en América y espe­
cialmente en los Estados-Unidos, parecían sor mas 
frecuentes, y afectaban allí diferentes formas. Como 
la esperiencia adquirida en el tratamiento de estas, 
afecciones del otro lado del Atlántico puede ser útil á 
los médicos de nuestro país, he creído oportuno pre­
sentar una reseña suscinta de los medicamentos más 
acreditados en estos viltimos tiempos en las Revistas 
americanas. 

En una de las últimas sesiones de la Academia de 
Chicago, el Dr. Bart ha referido curaciones con el uso 
del Cyanuro de mercurio en la difteria; él no conoce re­
medio cuyos síntomas correspondan mejor á esta en­
fermedad; estos síntomas son los siguientes: escalofríos 
al principiar, temperatura de 100" á 105", dolor en el 
dorso , sudor viscoso ; rubicundez de ambas mejillas; 
aliento fétido; lengua de un pardo oscuro, rubicundez 
de las encías; sobre las amígdalas una membrana os­
cura, gris, que se estiende hacia las fosas nasales, cuya 
abertura obstruye; la membrana invade hasta la la­
ringe. 

El Dr. Bart ha empleado también Cyan. hydr. como 
profiláctico, una dosis durante dos ó tres días, así co­
mo en las parálisis consecutivas; lo más frecuente­
mente administra la tercera decimal, otras veces la 
treintena centesimal, pero muy á menudo una dilu­
ción intermedia, la sexta. El Dr. Carlos Davis, reco-, 
mienda el Bi-ioduro de mercurio 1, como remedio prin­
cipal de la difteria. En la pág. 47 de la Revue hom. belge, 
1877, he publicado un cstracto del Americ. Journ. of. 
Materia médica, titulado: loduros de mercurio en la dif­
teria. Al lado de los caracteres comunes á los ioduros 
de mercurio, se encuentran los diferenciales entre el 

iodwo y el bi-ioduro de mercurio. Este líltimo medica­
mento, de la X." á la G.» trituración, es también el que 
recomienda el Dr. Alien en el Homxop. Times; otras 
veces la Belladona, sobro todo si hay fuerte fiebre con 
hinchazón dolorosa do_ las amígdalas, mientras que 
Mere, cyanicus á la 2.», lo parece preferible cuando no 
hay sino una ligera exudación sobre las amígdalas con 
poca hinchazón, y notablemente cuando la falsa mem­
brana presenta el aspecto de una ligera capa de harina 
humedecida y que la garganta ofrece un aspecto es-
carlatinoso; sí el mal se agrava y la amígdala izquier­
da está más interesada, ó bien cuando la membrana se 
ha manifestado desde luego á la izquierda lachesis está 
indicado, sobre todo si hay dolores lancinosos que se 
irradian hasta el oído. 

Lycopodium conviene más para el costado derecho; 
Arsenicum si hay grande inquietud con fuerte sed; 
Baplisia si hay flebre poco intensa acompañada do un 
estado pútrido. Alien ha alternado con frecuencia y 
con pleno éxito estos dos últimos medicamentos. Kali 
bicromalicum es útil cuando la membrana se estiende 
ala traquea. lac ca)ii?ium, recomendado por Sw ân de 
New-York y Bayliis de Asteria, ha sido administrado 
con ventaja cuando la exudación ha comenzado por el 
lado izquierdo para extenderse al derecho y que otros 
medicamentos han sido insuficientes; en otros oasos 
también, en que lia sido invadido primeramente el 
costado derecho, en que la membrana es poco espesa, 
superficial y la inílamacion poco intensa; aliento féti­
do, dolor en el lado derecho do la nuca, grande pos­
tración y letargo. Kali pcn?ian(7á?iicum es útil cuando 
las amígdalas están hinchadas y que el dolor se extien­
de hasta el oido. 

Para confirmar el descubrimiento del Dr. Bosko-
witz, concerniente á la utilidad de Ignalia en la difte­
ria, el Dr. Knerr hace mención, en el Hahnemannian 
Monlkly, do los resultados del Dr. Slough en esta afec­
ción por Ignatia 2." cent, una cucharada pequeña cada 
una ó dos horas; la epidemia so cebaba en la primave­
ra y al principio del estío; los veinte casos de curación 
por este medicamento presentaban los síntomas si­
guientes: vómitos vei'des; fauces fétidas, poco doloro-
sas (síntoma desfavorable); falsas membranas, de un 
amarillo verdoso, delirio, cefalalgia, dolor en los 
miembros, epistaxis, dilatación délas pupilas, diarrea, 
deposiciones verdes, orinas suprimidas; á veces esca­
lofríos, otras ñebre intensa. 

Señalamos también Nitr. ac. recomendado por "Wells 
de New-York, Amm. caustic. cuyas indicaciones según 
Baer he señalado en la. Revue hom. bclge año 1876; en 
Un Apis, RIms, Gclscminum, etc.—De la Revue homoeop, 
Belge, febrero 1878. P. R. trad. 

— ^ 
Del Lachesis y los venenos de las serpientes 

según el Dr. Hughes. 
POR EL DR. A. CLAUDE. 

Comienza la conferencia aquel sabio catedrático con 
este medicamento, que llamamos Lachesis y aprovecha 
la ocasión para estenderse á los demás venenos de las 
serpientes. Esta clase de remedios, que comprenden 
además el Croialus y la Naja han conquistado su lugar 
en la materia médica homeopática. 

Preparamos estas sustancias triturando los venenos, 
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ó disolviéndolos en la glicerina. El alcohol no parece 
ser un buen vehículo para las hajas atenuaciones. Su 
acción parece inapreciable cuando se avanza en la re- ' 
gion de las dinamisaciones infinitesimales. 

Gomo documento para consviltar sobre la acción fi­
siológica de los venenos, colocamos primero el libro 
del Dr. Constantino Ilering, Wir-Kungen des Scklan-
gengifter. Puedo ofrecerles un ejemplar de esta rara 
obra; publicada en 1837 encierra una colección coni-
pleta de los fenómenos producidos por las mordeduras 
de las serpientes observados y recogidos por diferentes 
autores. Están dispuestos según el orden establecido 
por Hahnemann y asociados á los numerosos sínto­
mas reunidos por el autor y quince colaboradores, que 
los han estudiado á la vez sobre individuos sanos y en­
fermos. Muchos de estos fenómenos, según la práctica 
repetida de esta época, han sido provocados por la 
30 dilución, exclusivamente empleada entóneos en la 
práctica y en las experimentaciones. Con todo algunos 
han sido observados por el Dr. líering mismo mien­
tras- trituraba el veneno, y otros después de haberlo 
tomado mezclado con queso. 

Esta colección comprende los síntomas de Lachesis 
(trigonocéfalo con los anges), Crótaíus hdrridus (ser­
piente de cascabel). Naja tripudians (Cobra) y do dife­
rentes especies de víboras italianas y alemanas {Vípera 
Torva, Vípera Redi). Las experimentaciones fueron he­
chas principalmente con el primero do estos venenos. 
El Dr. Mure, del Brasil, completó después la patoge­
nesia del Crótaíus, animado por los trabajos de líering; 
el de Naja fué nuevamente estudiado de un modo mu­
cho más satisfactorio por el malogrado Butherfeord 
Russel; este escelente trabajo apareció en los volúme­
nes XI y XII del Britisli Journal of Homwopathy. Al 
lado de los síntomas particulares del autor se encuen­
tran los de once diferentes experimentadores, (ocho 
hombres y tres mujeres). Fueron empleadas la prime­
ra, la tercera y la sexta atenuaciones. 

El Dr. Russel estampa primero las narraciones iné­
ditas de los envenenamientos por la mordedura del 
Cobra. Después esta parto del asunto que nos ocupa 
ha sido tratada con un especial esmero. Muy conocido 
es el libro importantísimo del Dr. Fayrer, The Tiíana-
topliidia of India; pero desgraciadamente esta obra de 
lujo no es asequible á todas las fortunas y yo me refe­
riré al resumen y álos estrados publicados por el doc­
tor Pyburn en el volumen XVI del Montly Homaopa-
thic Revieiü.; además os recomendaré el ensayo del 
Dr. Weir Mitchell sobre el veneno de las serpientes de 
cascabel, contenido en el volumen XII de Smílksoniam 
contributíons to Kjiovledge {Wasington, 1860), y también 
la exposición de una serio do inoculaciones practica­
das con este veneno, á título de preventivo, contra la 
liebre amarilla, por el Dr. Neidhard (On crotalus horri-
dus in gellow fever, 2." edición, New-York, 1868). 

No puedo menos que repetir aquí lo que he dicho á 
propósito del veneno de la abeja. No tenemos que de­
fendernos de introducir como remedio y por el canal 
alimenticio el veneno de las serpientes; las más com­
petentes autoridades están aquí para probar que estas 
sustancias obran, lanzadas al torrente circulatorio, con 
menos vigor sin duda qae cuando son mezcladas di­
rectamente con la sangre. Creo conveniente poder co­
locar bajo tres claves, correspondientes á tres fornias 
principales délas enfermedades, los accidentes debidos 
á la mordedura de las serpientes, ó á la inoculación 
de sus venenos. 

Al primer grupo pertenecen los síntomas de enve-
namiento directo del centro nervioso, sin inflamación 
local y sin alteración sanguínea. Alguna vez, como en 
el segundo caso citado por el Dr. Giburn, los síntomas 
son los de la epilepsia; otras veces pertenecían al téta­
nos; en la generalidad no hay más que una postración 
profunda, que vá rápidamente á la pérdida del senti­
miento. La sensación de calor mencionada en las ob­
servaciones III y IV nos hace creer en una parálisis 
de los vasos motores. La persona que cura, después de 
haber sido mordida, habla de un violento dolor de ca­
beza con punzadas, que se manifiesta muy al principio. 
La inoculación del veneno del Crotalus ha producido 
un vértigo inmediatamente pero que desaparecía bien 
pronto; y más raramente un temblor nervioso de más 
larga duración. Entre los otros efectos nerviosos de la 
inoculación encontramos una cefalalgia frontal y orbi­
taria durante casi veinte y cuatro horas y dolores ne-
vrálgicos do la cabeza y de la nuca. 

Los datos sobre los efectos de las mordeduras de las 
serpientes son más completos, que los que provienen 

• de la inyección de los venenos diluidos y que se regis­
tran en las obras mencionadas más arriba; la influen­
cia se manifiesta principalmente en la garganta y la 
laringe, donde produce espasmos é irritación, así co­
mo en la cabeza. La cefalalgia de Naja es frecuente­
mente muy dolorosa y acompañada de un profunda 
depresión. 

A la segunda serie de accidentes pertencen la púrpu­
ra y las hemorragias. El Dr. Pyburn cita de ello algu­
nos ejemplos, poro á los Dres. Neidhard y Mitchell de­
bemos las más completas ensefianzas sobre este pun­
to. El Dr. Neidhard demuestra que las inoculaciones, 
en el espacio de diez y ocho á veinte y cuatro horas; 
produjeron hemorragias de las encías, que, según los 
autores, son un signo patonogmónico de la fiebre ama­
rilla y están bajo la dependencia del mismo processus 
morboso que sus vómitos negros; habla también el 
calor febril, la sed y la anorexia, rubicundez de la ca­
ra é inyección de la conjuntiva; enseguida se presentó 
la ictericia, hinchazón de la cara y la angina tonsilar. 

líl Dr. Mitchell encontró, cuando la muerte no ha­
bla sido ocasionada por la conmoción nerviosa ordi­
naria, una descomposición de la sangre, que estaba 
completamente difluente ó incoagulable. Los equimo­
sis y las hemorragias eran constantes en los animales 
envenenados. Mitchell cree que la fibrina es más des­
naturalizada que los glóbulos sanguíneos, mientras 
que Fayer ha encontrado estos alterados en sus for­
mas y sin adherencia mutua. En una comunicación 
reciente del Dr. Mitchell, inserta en el Medical Times 
and Gazette (6 de febrero 1869), habla de nuevo del re­
marcable poder hemorrágico del veneno: no tenéis 
más que humedecer, dice, el peritoneo con esta sus­
tancia y veréis inmediatamente salir á la superficie el 
líquido sanguíneo. Termina su artículo «llamando la 
atención sobre la singular semejanza que presentan 
en sus síntomas y en sus lesiones el envenamiento del 
Crótaíus y ciertas enfermedades, tales como la fiebre 
amarilla.» Advierte que hay: «una serie de casos, 

. cuya terminación fatal ocurre tan repentinamente que 
apenas se puede esplicar sino por una dosis escesiva 
del veneno.» Esto acontece también con la escarlati­
na. «En un segundo orden do casos los enfermos so­
breviven al primer choque y entonces comienzan á 
dar señales de una degeneración más ó menos com­
pleta de la sangre; todas estas enfermedades, variables 
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en su marcha y que so fijan con preferencia sobre tal 
ó cual órgano, tionen do común tiue todas se unifican 
en la tendencia á destruir la fibrina de la sangre, que 
hemos notado en los casos mortales. En la fiebre ama­
rilla, la semejanza con el envenenamiento por esto 
agente es de lo más acentuado, así como lo demuestra 
la sintomatología comparada, que llega hasta la infil­
tración de las mucosas y de las serosas por una sangro 
difluente.» Los efectos de la inoculación, como lo prue­
ban mis citas, corroboran la comparación del Dr. Mit-
choll, y la angina tonsilar apuntada más arriba, per­
mite agregar la escarlatina á esta categoría de enfer­
medades. 

La ictericia que sigue á las mordeduras venenosas 
es un nuevo punto desemejanza con los fenómenos 
de la fiebre amarilla. Frerichs menciona muchos casos 
en que este síntoma fué constante. No os debido á la 
detención de la circulación biliosa y depende ya de un 
desorden de la innervacion, ya de un cambio de la san­
gre, que se opone á la metamorfosis obligada do las se­
creciones reabsorbidas. La primera forma de ictericia 
es análoga á la que vemos sobrevenir demasiado brus­
camente á consecuencia de las emociones morales gra­
ves; la rapidez con que aparece la coloración ictérica 
después de la mordedura nos sugiere esta esplicacion. 
Pero hay una ictericia que sobreviene mucho más 
tarde, en el curso de la intoxicación, que denota una 
correlación más íntima con el aparato de la fiebre 
amarilla y que, muy ú. menudo, es una complicación 
de la piemia, del tifus y de otras enfermedades conta­
giosas y agudas de la sangre; en estas afecciones, no 
hay cambio en el aparato secretor del hígado, y á la 
lentitud do la circulación de este órgano, difícilmente 
se refiere el retardo y la intensidad do esta ictericia. 
Hay mas, según Frerichs, «es digno de advertirse que 
cuando las enfermedades, de que hablamos, se com­
plican de ictericia, no tarda en presentarse un grupo 
de síntomas grave, como hemorragias de la mucosa gas-
tro-intestinal, equimosis superficiales, \^.• albuminuria, la 
hematuria, la supresión de las orbias, etc.:)) estos sínto­
mas denotan una descomposición profunda de la san­
gre, y son seguramente resultado del envenenamien­
to. En el Brit. Journal Hom. tom. XXII, pág 127, he 
tratado de darles esplicacion; quiero decir aquí sola­
mente que ellos son el efecto de un agente destructor 
suministrado por el hígado mismo, como en la atro­
fia aguda; ó formados fuera de este órgano, como so 
observa en las fiebres enumeradas más arriba; en el 
primer caso, estos síntomas encuentran su simile on 
phosphorus; en el segundo, en el veneno de las ser­
pientes. 

En tercer lugar vienen los síntomas resultantes de la 
afección consecutiva á la mordedura; la inflamación 
producida tiene siempre un carácter asténico, y perte­
nece ya á la erisipela, ya á la celulitis; el pus absorbido 
por los linfálitos provoca la angioleucitis, los absce­
sos ganglionarios y la inflamación del tejido celular, 
ó ya pasando á las venas produce la piemia. La infla­
mación local camina frecuentemente á la gangrena; y 
á todos los fenómenos descritos hasta ahora se agre­
gan desórdenes orgánicos de un carilctor tifoideo. 
^ Estos fenómenos ofrecen un ancho campo de acción 
á los venenos de las serpientes, cuando se administran 
como remedios y según el principio del similia simili-
bus. Guando una afección local reviste un canlcter ma­
ligno, y se dirige al envenenamiento de la sangre y á 
la sideración de los centros nerviosos, está indicado 

su uso; la gangrena traumática, el carbunclo, la pús­
tula maligna, la erisipela de la misma índole, las afec­
ciones de la garganta pví tridas son los ejemplos de tales 
estados patológicos. Los efectos de las heridas anató­
micas y de la piemia en general, pertenecen á la mis­
ma categoría; lo mismo sucede con el segundo estadio 
de la escarlatina maligna, cuando, según Watson, hay 
reinoculacion por los productos ulcerados y gangre­
nosos de la garganta.—P. R. trad. Del Art Medical. 

(Se continuará.) 

Queratitis Difusa, curada con Calabar 
Poa EL DR. MÚNNIN&HOFF. 

Traducido del alemán por el Dr. X. 

Hace cosa do tres años que se presentó on mi casa á 
consultarme una aldeana del pueblo de Winterswyk. 
Padecía una Queratitis difusa. Estuvo cuatro semanas 
en mi casa. Ni la ATROPINA ni los pediluvios dieron re­
sultado alguno. Fuerza visual S - ~ . La paciento re­
gresó á su pueblo, lo di Calabar on líquido para lavarse 
los ojos mezclado con agua y también le ordené toma­
se gotas del líquido al interior. Después de haber tras­
currido unas tres semanas, volvió á presentarse la al­
deana en mi casa y al verme exclamó llena de alborozo: 
«Doctor, aquel remedio que V. me ha dado me ha de­
vuelto la vista, veo como antes, estoy loca de alegría.)) 
Examínela y realmente encontré que habia desapare­
cido la opacidad de la córnea y la fuerza visual 8=1 . 

Aun no habia leido los artículos de Laqueur, "Wec-
ker, Weber etc. sino que independientemente de estos 
distinguidos oftalmólogos habia hecho yo mis propias 
observaciones. Más tarde cuando hube leido el artículo 
de Laqueur me convencí de que el Calabar habia rea­
lizado la curación. Desde entóneos he curado en estos 
últimos tros años varios casos crónicos de manchas 
en la córnea con Calabar, después de haber usado e slo 
medicamento por espacio de algunos meses. 

Hace cosa de dos semanas que operé una catarata y 
por desgraciase quedó on la incisión una partícula del 
iris. Apliqué el Calabar y la partícula se retrajo. Hace 
pocos dias que leí un tratado do Payr sobre el glau-
coma. En vano buscaba yo que hablase del Calabar, 
sin embargo de haber demostrado Laqueur que ciertas 
formas de glaucoma secundario se curan con. el Ca­
labar y sin la Iridectomía. El Calabar es tal vez en el 
glaucoma hemorrágico el único medicamento salva­
dor, porque en estos casos es siempre fatal el resultado 
de la iridectomia. 

Según Weber efectúa una gota de Calabar de una 
primera dilución centesimal echada en el ojo, una 
contracción de la pupila en menos de 20 minutos. La 
acción mínima dura 3 horas, la acción total de 3 á 24 
horas. 

Es indicado el Calabar: 
1." En los procesos estafilomatosos combinados con 

sinequia anterior. 
2.° En las formas glaucomatosas, particularmente 

en el glaucoma hemorrágico, sin embargo en esto últi-. 
mo debe emplearse con mucha parsimonia, porque un 
uso intempestivo del mismo puede producir una he­
morragia on el cuerpo vitreo. 

3." En los grados inferiores de prolapso del iris, 
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4.» En la queratocele y en la córnea cónica. Tam­
bién en eslos casos retropulsa ó se retrae la opacidad. 

5.» En las úlceras de la córnea que invaden las par­
tes profundas; también en la queratitis de bordes pro­
fundos, en la queratitis difusa, particularmente en la 
úlcera scrpiginosa. No obstante Wecker aconseja lien-
dirla antes (según Saemesch). 

6." Finalmente parece prestar también excelentes 
servicios en los niños que padecen una blenorrea ocu­
lar, cuando se hace necesario separar la lento por ser 
muy considerable el prolapso del iris. 

A fin de poderse formar una idea exacta de los efec­
tos del Calabar, es necesario tener presentes las obser­
vaciones do Weber: Si se ecba una ó más gotas de 
Atropina en un ojo sano, disminuriá la presión intrao-
cular, pero solo on el espacio del cuerpo vitreo, mien­
tras que las relaciones de presión de la cámara, so 
elevan en grado superior sobre las anteriores. Lo con­
trario sucede con el Calabar, este aumenta la presión 
intraocular en el cuerpo vitreo, pero la disminuyo en 
la cámara ocular. Sabido es que la cámara ocular y el 
espacio del cuerpo vitreo están completamente sepa­
rados entre sí. 

Es contraindicado el Calabar: 
1.° En los abcesos neuróticos de la córnea. Estos 

deben abrirse y tratarse con Atropina y vendaje com­
presivo de la manera ya conocida. 

2.» En las ulceritas vascularizadas de la córnea. 
3.» En todas las ulceritas superficiales y particular­

mente en aquellas úlceras de la córnea, que de ningún 
modo se enlazan con las relaciones de presión in­
traocular.—X. 

VARIEDADES. 

NOMBRAMIENTO.—El gobierno del Estado do New-
York ha nombrado médico de la cárcel del Estado lla­
mada Sin<j Sing al distinguido médico homeópata 
Dr. Madden, con el sueldo de 2,000 pesos fuertes y 
otros emolumentos. 

NUEVA OBRA.—Dentro muy pocos dias vá á publi­
carse en esta ciudad un extracto ú compendio de la 
preciosa obra ¡del Dr. Hale titulada: Neto Remedies. 
Nuestro amigo el Dr. Maná es quien ha arreglado tan 
útil publicación que editará el Sr. Niubó. 

BENEFICIO DE LAS FUENTES PÚBLICAS.-Segun 
un papel Icido por Mr. Binney, ante la Sociedad lite­
raria filosófica do Manchester, Inglaterra, las fuentes 
de aguas son de importante utilidad por lo que res­
pecta á la salud pública; porque con su acción puedo 
ozonarse sensiblemente y mejorarse en calidad la at­
mósfera de las poblaciones. Una fuente de agua, dice, 
puede considerarse como un aparato electro hidráuli­
co, que mediante la fricción del líquido, al salir por 
los surtidores, dasarrolla la acción eléctrica ayudada 
materialmente por la conversión del chorro en vapor 
acuoso. En su virtud, añade, deberla convencerse á los 
ayuntamiemos de la verdad de este hecho, á fin de 
que multiplicasen las fuentes, con surtidores de agua, 
en todas partos de las grandes poblaciones, como agen­
tes sanitarios. A este propósito debemos decir, que 
ese precepto higiénico hace tiempo se observa en las 

principales ciudades de los Estados-Unidos con mar­
cados efectos en la salud pública. 

UN NUEVO MiDRiÁTico—El Dr. Galezowsky ha 
presentado á la Sociedad do Biología de París una nue­
va preparación midriática, venida de Londres y fabri­
cada con una planta australiana, la duboisia neupso-
roidia. 

Esta sustancia es veinte veces próximamente más 
poderosa que la atropina. Sus efectos fisiológicos son 
más enérgicos y persistentes. Además, como no ii-rita, 
puedo instilarse en los ojos más susceptibles. Tiene 
también una acción pi-obalile sobre la circulación re-
tiniana, y no provoca los accidentes cerebrales que en 
ocasiones se atribuyen á la atropina. 

SIGA SU CURSO LA PROCESIÓN.—En un periódico 
de noticias leemos lo siguiente: 

«La doctora María Walker ha comparecido ante la 
Junta de policía de Washington pidiendo que se lo ex­
pidiera un nombramiento de individuo do policía. Di­
jo que lo necesitaba para defenderse de los insultos 
que se le dirigían por ir vestida de hombre, y que 
pronto haría comprender á los chiquillos que las mu­
jeres tienen dereclios dignos de respeto. Pretendía ser 
la única mujer que podia pertenecer á la policía de los 
Estados-Unidos, por haber desempeñado el cargo de 
médico militar en la guerra civil. La Junta prometió 
estudiar su demanda.» (Siglo médico.) 

MUERTE DE LOS INOCENTES.-En una averigua­
ción sumaria con presencia del cadáver, hecha recien­
temente en Marylebone, Londres, dijo el Dr. Hard-
vicke, que onesa capital morían anualmente lo menos 
300 niños por sofocación en cama, y que en general 
se busca la causa en la intemperancia de sus padres. 
Semejante suposición opina dicho doctor que es equi­
vocada, pues la experiencia le ha enseñado que el he­
cho procede más bien del demasiado cariño de los 
padres. 

LONGEVIDAD DE LOS ÁRBOLES.-Por medio de 
observaciones hechas en árboles aún existentes se ha 
podido estimar la edal de varios de ellos, que en nú­
meros redondos dá los resultados siguientes. El ciprés 
deciduo vive 6000 años, el boabab 5000, el dragón 3000 
el tejo 3000, el cedro del Líbano 3000, los árboles cor­
pulentos de California 3000, el castaño 3000, el olivo 
2500, el álamo 1600, el naranjo 1500, la palma col ó ár­
bol de la col 700, la lirha 600, el fresno 400, el peral 300 
el manzano 200, la palma de vino del Brasil 150, el 
abeto escocés 100, el bálsamo de Gilead cerca de 50. 
Ejemplos tales son bastantes á probar la verdad de una 
observación de Schleiden, de que parece posible que 
haya una planta compuesta que viva indefinible­
mente. 

UN QUÍMICO.—El año pasado murió en París á la 
edad de 82 años, el distinguido químico francés Gaven-
ton. La medicina le es deudora de algunos de sus más 
valiosos remedios. En unión de Pelletier de Robiquet 
y de otros descubrió la estricnina en 1818, la brucina 
y la vcratrina en 1819, la quinina, on 1820, la cafeína 
y tenia en 1821. El descubrimiento de la quinina por 
sí solo dobla inmortalizar su nombre. Aunque carga­
do de los más altos honores que su patria reconocida 
pudo concederle fué el más modesto do los hombres. 
Justamente á tiempo de morir rogó que se le enterra­
se con la menor pompa posible y que no se pronun­
ciasen discursos sobre su sepulcro. Llenóse su súplica 
hasta ese punto mas no fué dado impedir que asistie­
ran á sus funerales los miembros de la Academia de 
medicina de París y la escuela de farmacia en cuerpo. 

NÚMERO DE CABELLOS SEGUN LOS COLORES —Un 
sabio alemán contó los ciibellos do cuatro cabezas de 
diferente color (paciencia es menester), y le dio por 
resultado su operación: rojo, liOlOü cabellos; negro, 
120.960; castaño, 109.440; rubio 88.740. 

BARCELONA: 
Imp. ío Luis Tasso, hijo, calle del Arco del Teatro, núms. SI y M. 


